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    Para todas las personas a las que las circunstancias de la vida, las han llevado a necesitar de los demás para poder subsistir. Porque cuando se llega a ese extremo puede perderse el respeto por uno mismo, y esa pérdida es la más dura.


    

    Para ti, Lelis, con todo mi afecto y el deseo de que te repongas y reuperes el ritmo de tu vida. Y desde luego, para todas las personas que compráis este libro solidario, porque haciéndolo estáis poniendo vuestro granito de arena para paliar este problema.
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    Capítulo I


    
      
    


    Aquellos días los trenes iban llenos, seguramente porque el puente de diciembre era realmente bueno. Los estudiantes, volvían a casa a pasar aquellas mini vacaciones, antesala de la Navidad. Y mucha gente aprovechaba para disfrutar de unos días en la nieve o haciendo un poco de turismo. Total que entre unas cosas y otras, los andenes eran hervideros.


    

    Le gustaba observar ese bullicio de gente yendo y viniendo. Le daba por imaginar cómo serían sus vidas. Se fijaba en alguna persona en concreto e imaginaba una vida para ella, como si fuera una película.


    

    Pero hoy era ella la que se iba, era ella una de aquellas personas que pululaban por la estación con sus maletas. Por fin se había decidido, por fin su vida iba a dar un giro de ciento ochenta grados. Sin embargo aún no era consciente del cambio tan inmenso que eso supondría para ella. Le daba vértigo pensar en ello, así que hizo lo que tanto le gustaba, observar e imaginar las vidas de los demás, sólo para evadirse y no sentir el peso de su propia y abrumadora realidad.


    

    Mientras esperaba a que por megafonía diesen información sobre la hora y el andén del tren que debía coger, se sentó en un banco en el que había otra mujer. Parecía bastante joven, podría ser de su misma edad, veintiocho años quizás. Tenía el pelo largo y castaño, iba bien vestida, con un abrigo largo de ante, de esos que tienen borreguito por dentro. Ojeaba una revista, pero no parecía interesada en su contenido. Podía apreciarse fácilmente que nada de lo que decían sus páginas le interesaba, pasaba las hojas pero su mirada iba más allá. Era una mirada triste, de desencanto. Tal vez como la que ella misma tenía aquellos días. “—Hay veces en la vida, en la que a cualquiera se nos puede poner esa mirada—” pensó


    

    Podía deberse a que había perdido un buen trabajo, o porque ese trabajo no era lo que esperaba. Pero no, si fuese éste el motivo, su expresión sería otra, sería más bien… de cabreo. Parecía otra cosa, quizás la pérdida de un ser querido, aunque esto reflejaría más tristeza, incluso lágrimas, pero no desencanto.


    

    De pronto, la mujer dejó de ojear la revista, y sacó un cigarrillo de su bolso. Tardó un rato en encenderlo. Todos sus movimientos eran lentos, cansados, como si no tuviera prisa por nada. Anunciaban trenes con diferentes destinos y la mujer ni se inmutaba, parecía no oír, ni ver nada de lo que ocurría a su alrededor. Estaba totalmente absorta en sus pensamientos. Se fumó su cigarro pausadamente y su expresión fue cambiando a medida que fumaba. De pronto, como si despertase de un letargo, miró a su alrededor, pero ahora con cierto interés por lo que ocurría. Recogió sus cosas, se levantó y sin mirar a nadie, como hablando para sí misma, dijo “—En el amor no debe una conformarse con las migajas jamás—” Se dio la vuelta y se marchó con determinación.


    

    Elsa quedó perpleja al oír aquella frase que la mujer había dicho en voz alta como si alguien la estuviera escuchando y tratara de convencer a esa persona imaginaria, que en el fondo no era otra más que ella misma. Y la dejó perpleja, no porque la mujer hubiera hablado sola, sino más bien por lo que de verdad encerraban aquellas palabras.


    

    Por fin anunciaron su tren, se levantó como una autómata y se dirigió al segundo andén. Estaba entrando el tren y ya la gente tenía sus maletas en la mano a la espera de que se abrieran las puertas. Por fin le llegó el turno y subió dirigiéndose billete en mano, en busca de su asiento.


    

    El tren tenía los diferentes coches numerados, ella montó en el que le venía asignado en el billete. El habitáculo del coche no era demasiado grande, había cuatro filas de asientos separados por un pasillo central bastante amplio, al menos en la categoría de preferente, que es la que ella había reservado. Las filas de asientos eran de dos a cada lado del pasillo. Hacia la mitad del coche, dos de los asientos estaban girados de forma que los pasajeros quedaban de cara, separados por una mesa. Justo ahí estaba su asiento, cuatro A, el de al lado de la ventana, en el B de momento no ib a nadie, pero si en el de enfrente que estaba ya sentado un hombre joven, rondaría los treinta y cinco años. Iba ajeno totalmente a lo que ocurría a su alrededor, con unos auriculares puestos y centrado únicamente en la pantalla del ordenador que apoyaba en la pequeña mesa que los separaba, de vez en cuando desviaba la vista hacia su smarphone, que tenía también encima de la mesa, al lado del portátil.


    

    El hombre ni cuenta se dio, de que una mujer se había sentado enfrente, hasta que sin querer ella le rozó una pierna. Él levantó la cabeza frunciendo el ceño, algo molesto por la distracción. Pero en cuanto la vio, cambió rápidamente su actitud.


    

    —Disculpe, no la había visto sentarse, estoy un poco ocupado.


    

    —No disculpe usted, no era mi intención interrumpirle.


    

    Ella sacó de su bolso una Tablet, y se dispuso a leer un libro que se había comprado después de haber escuchado en la radio local una entrevista que le hicieron a la autora, que casualmente era de Valdeorras. Después la buscó en Facebook y le llamó la atención la portada y el título “El amor siempre llama dos veces” “—Bueno— pensó, el amor llama dos, tres e incluso a veces, no llama nunca—” pero se decidió a comprarlo porque le dio por leer el primer capítulo que solían poner de muestra y quedó literalmente enganchada a la historia. Además esos días, amazón lo había rebajado de precio.


    

    Estaba entusiasmada con la historia, seguramente le daría tiempo a terminarlo durante el trayecto de su viaje. Toda una noche daba para mucho.


    

    Se enfrascó rápido en la lectura, tanto que cuando el revisor pasó, hubo de tocarla ligeramente en el hombro


    

    —Perdón señorita ¿Me deja ver su billete?


    

    —Sí desde luego, y disculpe iba distraída.


    

    Buscó en su bolso y sacó el folio en el que había imprimido el billete hacía más de un mes, el mismo día que decidió que no aplazaría más su marcha. Necesitaba irse de allí, lo tenía muy claro, así que se deshizo totalmente de sus temores y lo compró.


    

    El revisor le devolvió el billete y miró el que le entregaba el joven que iba enfrente.


    

    —Les aviso que a partir de las once de la noche, se apagarán las luces, pero si desean seguir leyendo o trabajando, pueden ir al coche que está a continuación de este. Allí está el bar-restaurante y hay una sala con mesas en las que pueden continuar con sus cosas más cómodamente.


    

    —Gracias —contestaron los dos a la vez.


    

    El revisor continuó con lo suyo y ellos se miraron sonriendo educadamente.


    

    Ella volvió a coger su Tablet pero antes de enfrascarse de nuevo en la lectura se dedicó a observar a su compañero de viaje.


    

    Tenía el pelo castaño oscuro, ligeramente largo y ondulado. Llevaba esa barba de tres días, con el aspecto de cuidado abandono que se dejaban ahora muchos hombres y que les hacía parecer más atractivos, éste era un claro ejemplo. No podía verle los ojos, porque miraba constantemente a la pantalla de su portátil, y además no quería que él se diera cuenta de la inspección que le estaba haciendo. Iba vestido con un pantalón vaquero y un jersey negro de cuello en pico pero sin camisa. No lo había visto de pie, pero sin duda era alto, porque desde que se había sentado ella en el asiento de enfrente, había tenido que encoger las piernas y de vez en cuando se removía incómodo.


    

    No había pasado ni un cuarto de hora cuando volvió el revisor y les entregó una pequeña manta y un neceser en el que había unos auriculares, un antifaz y un cepillo de dientes con un pequeño tubito de pasta, “—Kit de supervivencia —” pensó.


    

    El chico volvió a levantar la vista para agradecer el servicio, momento que ella aprovechó para fijarse en su cara. Tenía la mandíbula cuadrada que enmarcaba una boca perfecta de labios mullidos y jugosos. Se lo imaginó besando y se ruborizó. Al dar las gracias sonrió y dejó ver unos dientes blancos aunque no perfectos, lo cual imprimía naturalidad a su sonrisa. Pero lo que le llamó poderosamente la atención fueron los ojos.


    

    No eran verdes, pero tampoco se podía decir que fueran marrones, tal vez un marrón verdoso, aunque si eran grandes y expresivos, con las pestañas oscuras y espesas. Pensó en las suyas, que para conseguir ese aspecto tenía que ponerse rímel y cargarlas bien. Era realmente atractivo.


    

    Empezó a preguntarse a dónde iría, posiblemente su viaje era largo, pues le habían traído como a ella, el “pac para pasar la noche” y cuando el revisor les comentó lo del horario lo hizo para los dos. Quizás también viajaba a Barcelona.


    

    Eran las diez de la noche, ella traía para cenar un bocadillo y una manzana que llevaba en una pequeña mochila. Pero iría a comérselo a la cafetería, quería tomarse una coca cola y un café.


    

    Guardó la tablet en el bolso, cogió la pequeña mochila y se levantó con cuidado de no molestar a su compañero de asiento, algo realmente imposible, pues el espacio era bastante justo dada la longitud de las piernas de él. “—Sí, debe ser bastante alto — pensó”


    

    —Disculpe


    

    —No pasa nada.


    

    Se agarró al asiento de enfrente pues el traqueteo del tren le hacía perder el equilibrio, y no quería caer de bruces encima del hombre. Empezó a mirar hacia atrás y hacia delante tratando de averiguar en qué dirección estaría la cafetería.


    

    Él, que también la había estado observando sin que ella se diese cuenta desde que tuvo que recoger sus piernas para dejarle sitio, se percató de que buscaba o bien el aseo, o bien la cafetería.


    

    —Si buscas el aseo, está hacia delante, y la cafetería también.


    

    —Gracias, sí, voy a la cafetería, no sé si será el aburrimiento, pero me ha entrado hambre.


    

    El miró la hora


    

    —La verdad es que son ya las diez y media, creo que buena hora para cenar. Voy a recoger esto y cenaré también. Aunque yo me he traído comida, por experiencia te aviso que los bocatas que dan aquí son prefabricados y saben a tren.


    

    A ella le dio la risa


    

    —Yo también me he traído algo de casa. Si te apetece podemos ir juntos.


    

    —Vale, déjame recoger esto.


    

    Guardó el portátil y los papeles en un maletín y colocó todo en la bandeja situada encima de los asientos, de donde cogió una mochila que se colgó al hombro. El teléfono se lo metió en el bolsillo trasero del pantalón. Sonrió pensando que finalmente el viaje iba a resultarle más entretenido de lo que había pensado. Miró a la chica con su sonrisa de buen chaval, esa que le había resultado siempre tan útil para ligar, y con la mano le dio preferencia para ir hacia el bar.


    

    —Ya está, ¿Vamos?


    

    Ella iba delante de él y al pasar por el muelle que unía los dos coches del tren, dio un tras pies que le hizo perder el equilibrio, pero él fue rápido y la sujetó cogiéndola de la cintura. Ella se apoyó en el torso del hombre pero inmediatamente se enderezó y se disculpó.


    

    Al llegar al bar, miró extrañada, allí no había dónde sentarse, era una barra de bar y punto.


    

    — ¿Quieres algo para beber?


    

    —Sí, pero preferiría comer sentada, pensé que habría mesas


    

    —Y las hay, lo que pasa es que esto es el bar. Pero fíjate que el pasillo continúa justo por donde está el aseo, pues a continuación se encuentra el… digamos restaurante, que es donde están las mesas con sus respectivos asientos, y en donde podremos cenar más cómodamente. Es el lugar que nos comentó el revisor. En cuanto apaguen las luces si quieres leer o trabajar, ese es el sitio.


    

    —Vale, pero antes vamos a pedir algo para beber, a mí me apetece una coca cola, ¿tú qué quieres? Yo invito.


    

    —Un cerveza, por favor, pero al café invito yo.


    

    El camarero los atendió, ella pagó y se fueron hacia la zona en la que estaban las mesas.


    

    — ¡Ay bueno, esto ya es otra cosa!


    

    Él sonrió al ver la cara de alivio de la chica. No le extrañaba que quisiera sentarse, llevaba unos tacones demasiado altos para viajar. Parecía joven, seguramente no llegaba a los treinta. Y guapa, sí, era realmente guapa. Vestía una falda de un color que se asemejaba al verde, pero igualmente podría ser azul. Tal vez era ese color turquesa que le oía comentar a su hermana. Nunca sería capaz de distinguir esa variedad de tonalidades que las mujeres definían con tanta facilidad.


    

    La falda se ceñía hasta la mitad del muslo y luego hacía vuelos de manera que no le impedía andar, como le pasaba a Julia una compañera de trabajo que andaba siempre como a saltitos por culpa de aquellas faldas tubo que se empeñaba en llevar a la oficina, y que a él le parecían de lo más incómodo. Sin embargo la que llevaba su compañera de viaje, le gustaba, y le quedaba bien. Además la chica tenía unas piernas preciosas que invitaban a la lujuria. La blusa del mismo tono que la falda era casi transparente y de un tejido muy suave, cosa que tuvo la oportunidad de comprobar cuando tuvo que sujetarla para que no se cayera.


    

    Llevaba el pelo cortado a la altura de los hombros, parecía rubio, pero era en realidad castaño claro con reflejos dorados que seguramente al sol resaltarían mucho más, Aunque lo que más le había impresionado eran sus ojos, grandes y grises. Seguro que también se le aclaraban con el sol. Lo cierto es que le daban un aire melancólico a su rostro.


    

    En el vagón restaurante había varias mesas ocupadas por personas que al igual que ellos se disponían a cenar.


    

    — ¿Dónde nos sentamos?— preguntó ella


    

    —Donde quieras, ¿Qué te parece aquella mesa al lado de la ventana?


    

    —Por mi bien, aunque a estas horas y con estos cristales tintados que lleva el tren, no veremos nada del paisaje.


    

    —Eso es verdad, pero si veremos las estaciones por las que tenemos que pasar.


    

    — ¿Puedo preguntarte adónde vas? —dijo ella tímidamente.


    

    —Voy a Barcelona, trabajo allí. ¿Y tú?


    

    —También, aunque yo voy a buscar trabajo.


    

    Él la miró frunciendo el ceño.


    

    — ¿Y ya tienes piso, por qué zona?


    

    —Me he buscado un hostal pequeño. En realidad creo que es una habitación con derecho a cocina, de momento es lo único que puedo permitirme.


    

    —Bueno yo vivo solo en un piso bastante grande. Tiene tres habitaciones, dos baños, salón, etc... He tenido un compañero de piso los últimos ocho meses, pero se ha ido justo a finales del mes pasado. Si no te importa compartir piso, creo que sería un buen arreglo para ambos.


    

    —Te lo agradezco, pero no sé si debo, piensa que tal vez tarde en encontrar un trabajo y en cuanto se me acaben los ahorros no podría pagarte y tendrías que buscarte otro compañero. Además puedo ser una quinqui cualquiera y robarte o…


    

    —Bueno, ese es un riesgo que voy a correr de cualquier forma, en cuanto aparezcan candidatos respondiendo a mi solicitud.


    

    —Visto así… podría aceptar


    

    —Y además vamos a hacer una cosa, mientras no tengas trabajo, no me pagas alquiler, sólo gastos de luz, etc.


    

    —Eso de ninguna manera, ¿Por qué ibas a hacer algo así? Ni siquiera nos conocemos.


    

    —Tienes razón, no nos conocemos, pero eso vamos a solventarlo ahora mismo. Yo me llamo Javier, soy de Monforte de Lemos, pero viví desde pequeño en Barcelona, allí estudié Ingeniería, y allí sigo. La verdad es que al terminar la carrera enseguida encontré trabajo, y ya no tuve ni tiempo de plantearme abandonar la ciudad, además me encanta vivir en Barcelona, tendrían que ofrecerme algo muy, muy interesante, para que me fuese a vivir a otro lugar.


    

    El piso en el que vivo era y es de mis padres, que se fueron allí a trabajar, como tantos gallegos, ya sabes, y ahora se han jubilado y se han vuelto al pueblo. Esto es la información básica sobre mi persona, Ahora te toca a ti.


    

    Ella lo miraba con una leve sonrisa en los labios. Su vida era mucho más prosaica y le daba hasta vergüenza contarla.


    

    —Me llamo Elsa, soy de un pueblo de Valdeorras y siempre viví allí. Cuando terminé la secundaria hice un ciclo medio de auxiliar de enfermería y estuve trabajando en una residencia de ancianos.


    

    — ¿Ya está? ¿Qué pasó, te quedaste en paro y por eso vas a buscar trabajo en Barcelona? Es muy lejos y peligroso para irse así sin expectativas de trabajar.


    

    Ella agachó la cabeza sin saber qué decir. Por un lado le apetecía contar lo que nunca le había contado a nadie, y por otro le parecía que contarle su vida a un extraño, un tipo que acababa de conocer, tampoco era muy recomendable. Pero a aquellas alturas tenía poco o nada que perder. Él le levantó la cara cogiéndole la barbilla con los dedos y la miró a los ojos, ahora brillantes a causa de las lágrimas que estaban a punto de derramar.


    

    —Elsa, tranquila, no hace falta que me cuentes nada, perdona, no quería importunarte.


    

    Ella negó con la cabeza como espantando algún fantasma.


    

    — En realidad, he decidido dejar el trabajo. Necesitaba cambiar de vida, irme lejos.


    

    — ¿No tienes familia?


    

    —Sí tengo a mi padre que trabaja en una cantera, y a un hermano cuatro años más joven que yo, que terminó Filología Inglesa y se está preparando las oposiciones. Mi madre murió hace unos años, después de una larga y dolorosa enfermedad.


    

    —Lo siento Elsa, no necesito saber nada de eso, es tu vida.


    

    —Lo sé, pero no me importa contarlo, creo que hasta me vendrá bien.


    

    —Espera entonces, vamos a sacar nuestra comida y mientras cenamos me vas contando.


    

    —Pero tú estabas trabajando hasta hace un momento y querrás seguir, no quisiera interrumpirte.


    

    —La verdad es que ya casi he terminado lo que estaba haciendo, y la noche es muy larga.


    

    Él le guiñó un ojo y la chica bajó la mirada y sacó su bocadillo de filete empanado.


    

    Él abrió la mochila y sacó una fiambrera en la que había una tortilla de patata que tenía una pinta buenísima, y otra en la que había filetes de pollo y ternera empanados. Luego abrió otro recipiente en el que había una ensalada de lechuga y tomates que aliñó con aceite y vinagre que ya traía mezclados en un botecito. Sacó también un par de platos de plástico y una pequeña barra de pan.


    

    —Mira lo que vamos a hacer, deja tu filete junto a los míos, y ponte algo de todo esto, es mucho mejor que un bocadillo.


    

    — ¿Y cómo traes tanta comida? ¿Ya contabas con que ibas a encontrar una compañera de viaje para compartir la cena?


    

    Javier sonrió


    

    —Pues claro que lo sabía, si no por qué crees que iba a traer tanto.


    

    Ella lo miró raro.


    

    — ¡Qué va, mujer! Pero es que cada vez que vengo a ver a mis padres, mi madre me llena de comida, se cree que allí estoy muerto de hambre, y no sabes la cantidad de comida que me hace llevar, una de mis maletas es sólo para los víveres.


    

    A los dos les dio la risa


    

    —Pues es una suerte, a mí nadie me prepara comida, desde que mi madre enfermó hará unos doce años, he tenido que ocuparme yo. Y al poco de morir ella, me fui a vivir con un novio del que creía estar enamorada y para el que también hice de cocinera hasta que empezó a tratarme con desprecio, y a humillarme,


    

    — ¿Te pegaba?


    

    —No, tampoco se lo hubiera permitido. En cuanto empezó a portarse como un gilipollas, lo dejé y me volví a casa de mi padre. Después iba a buscarme día sí, día también, pidiéndome perdón y diciéndome cuanto me quería. Hasta que hace unos meses, mi padre cansado ya de tenerlo por allí rondando cada día, me preguntó si tenía pensado volver con él o qué. Le dije que no quería saber nada más de él, que ya se lo había dicho pero el muy pesado seguía insistiendo. Estoy convencida de que me quería, pero a mi aquella forma de querer no me gustaba, ni me satisfacía. Entonces mi padre habló con él, no sé qué le dijo, pero no volvió más y yo me sentí bastante aliviada.


    

    — ¿Y eso qué tiene que ver con lo de estar hoy en este tren camino a Barcelona?


    

    —Pues todo y nada… Sentí la necesidad de salir, de ver mundo, de vivir de forma diferente. Me despedí en la empresa y me saqué un billete a Barcelona como lo pude haber sacado a Madrid, o a Sevilla… pero decidí Barcelona porque era el sueño irrealizado de mi madre.


    

    — ¿Y en qué piensas trabajar allí?


    

    —Pues buscaré en residencias de ancianos, tengo experiencia y una carta de recomendación que me dio la monja que gestionaba la residencia en la que trabajé desde los dieciocho años. Y cuando tenga trabajo, me sacaré el Bachiller Superior, quiero estudiar enfermería.


    

    —Eres increíble Elsa, y muy valiente. Vente a vivir a mi casa, te aseguro que estarás bien.


    

    —No sé, si voy será para compartir todos los gastos. Aunque no tenga trabajo, este mes empezaré a cobrar el seguro por desempleo. También me han dado una cantidad de finiquito, y mi padre me ayudaría si se lo pidiera, pero no quisiera tener que pedirle nada, además hasta que mi hermano empiece a trabajar tiene que ayudarlo a él.


    

    —Te propongo algo. Como la casa en la que vivo es mía, no hay que pagar alquiler, así que sólo tendrías que compartir los gastos de luz, etc. Y como vas a cobrar el paro, en vez de ponerte a trabajar ¿Por qué no te matriculas en una academia para sacarte el bachiller? Si te dedicas sólo a estudiar, te lo sacarías en un año y el curso que viene ya podrías matricularte en primero de carrera. Después te buscas un trabajo de media jornada que te deje tiempo para estudiar…


    

    Ella lo miraba sonriendo y negando con la cabeza.


    

    —Eso es exactamente lo que había pensado, con la salvedad de que tendría que pagar el alquiler, así que tendría que trabajar lo antes posible.


    

    —Pues yo creo que este plan es mucho mejor…


    

    —Y tú ¿Por qué harías algo así por una persona a la que acabas de conocer?


    

    —Porque me siento un poco solo, me apetece llegar a casa y que haya alguien con quien cenar, ver la tele o simplemente hablar…


    

    —Pues anda que no conocerás tú gente que quiera compartir piso contigo


    

    —En realidad nunca viví solo, antes conviví con una novia que llegó a la conclusión de que yo era demasiado aburrido, que sólo tenía tiempo para trabajar y que nunca quería salir. Así que un buen día hizo la maleta y se fue. Me dejó una nota en la mesa de la cocina, y ahí acabó nuestra convivencia y nuestros planes de futuro, después de cuatro años juntos…


    

    — ¡Vaya, lo siento!


    

    —Yo no, ya no. Después apareció un primo de Monforte que vino a hacer un Máster. Me llamaron mis padres pidiéndome que lo ayudara y la verdad no pude negarme, pero me vino bien para no sentirme tan solo después de que mi novia se hubiera largado.


    

    —Y ahora aparece una pardilla de Valdeorras, y como eres un buen samaritano, pues nada, la recoges y ¡hala…!


    

    — Si quieres que te diga la verdad, yo en casa paro poco, pero estaba tan acostumbrado a vivir con gente que los pocos días que estuve solo me encontraba muy raro, aunque supongo que me hubiera acostumbrado. Pero ya que has aparecido…


    

    

  


  
    Capítulo II


    
      
    


    Cenaron relajados, charlando sobre sus respectivas vidas. Javier le contó cómo era la suya en aquella ciudad enorme, futurista, cosmopolita, y abarrotada de turistas.


    

    —Cuando yo era pequeño, era mucho mejor, no había la cantidad de turismo que hay ahora. El boom turístico comenzó a partir de las famosas olimpiadas y lo remató la venida del Papa. Pero aun así es una ciudad maravillosa, en la que pasear es todo un placer.


    

    Elsa lo escuchaba hablar sobre la ciudad y se dio cuenta de que hablaba de ella con un cariño muy especial, apasionadamente.


    

    — ¿Sabes que creo?


    

    — ¿Qué?


    

    —Pues creo que no te irás nunca de Barcelona.


    

    — Eso no lo sé, de lo que estoy seguro, es de que siempre será el lugar al que volver.


    

    —Yo sin embargo, y a pesar de las ganas que tenía de salir del pueblo y ver mundo, tengo miedo no conseguir adaptarme al ritmo de la ciudad.


    

    Él le cogió una mano, tratando de darle ánimo. Ella lo miró y ambos de pronto sintieron una conexión especial que los dejó como hipnotizados. Se soltaron mirando hacia otro lado tratando de disimular aquella corriente eléctrica que se había generado entre ellos.


    

    Javier fue el primero en reaccionar.


    

    —Voy a buscar unos cafés ¿Tú cómo lo quieres?


    

    —Con leche y dos azucarillos, por favor— Dijo ella sin mirarlo directamente a los ojos.


    

    Él se dirigió hasta el bar pensando en lo que había pasado cuando le cogió la mano a la chica y sus miradas se encontraron, tuvo que apartarse para no lanzarse a comerle aquella boca de labios carnosos y bien dibujados. ¿Qué le estaba pasando? Ni que fuera un salido. Aunque pensándolo bien no había tenido sexo desde que Marta se había largado, y no porque no hubiera tenido oportunidades, pero estaba pasando por una época de “bajo interés sexual” así era como él lo había definido cuando en una ocasión Albert, uno de sus mejores amigos, le dirigió una indirecta sobre el tema, insinuándole que tal vez tendría que ir a un psicólogo, pues no era normal pasar tanto tiempo en dique seco.


    

    La verdad es que no había tenido ganas de relacionarse con ninguna mujer, aunque eso sí, se masturbaba a menudo.


    

    Pero con esta chica, de pronto le habían vuelto las ganas de follar, el problema era que le apetecía hacerlo precisamente con ella, y no tenía muy claro lo que la chica pensaría al respecto.


    

    Cogió los cafés y volvió con ellos hasta la mesa en la que ella esperaba.


    

    Elsa también se quedó descolocada con aquel fuego que recorrió todo su interior sólo con sentir su tacto. Había salido con varios chicos, con Juan su ex novio, estuvo viviendo más de un año. Y aunque lo pasaba bien con él, sobre todo al principio de la relación, no recordaba haber sentido aquel fogonazo que la abrasó por dentro y la dejó descolocada y con ganas, muchas ganas…


    

    Javier puso los cafés en la mesa y le comentó que a partir de las doce de la noche se cerraba el bar.


    

    — ¡Qué lástima! Seguro que a eso de las tres de la madrugada me apetece otro café con leche.


    

    —No te preocupes, el tipo dijo que si nos apetecía tomar algo de noche, hay una máquina que tiene de todo.


    

    —Vale, está bien saberlo.


    

    —Qué te parece si voy a por mí portátil, y vemos alguna peli


    

    —Como quieras, lo que no me gustaría es hacerte perder el tiempo, si tienes que trabajar por mí no te preocupes, saco mi Tablet y me pongo a leer.


    

    —En realidad el trabajo que estaba haciendo no tiene prisa, lo traje porque sé lo largo que se hace este viaje si no tienes con qué entretenerte. Pero ver una peli contigo será mucho más divertido.


    

    Se tomaron el café y mientras se miraban de vez en cuando, cada uno tratando de disimular lo que estaba sintiendo.


    

    —Ponte cómoda, voy a buscar el ordenador y de paso me llevo las tazas.


    

    —Puedes llevarte la mochila de la comida si te parece.


    

    —Sí, pásamela.


    

    Se la colgó al hombro, cogió las tazas vacías y se fue, pero antes de girarse la miró tan intensamente que ella tuvo que cerrar los ojos y no pudo reprimir un levísimo gemido que a él no se le escapó.


    

    Mientras Javier fue a buscar el pc, Elsa se dirigió al baño. La coca cola y el café eran para ella auténticos diuréticos.


    

    Se aseó un poco. Siempre llevaba en el bolso toallitas húmedas, no era la primera vez que iba al lavabo de un bar y no había papel. Y en ese momento le resultaron muy prácticas.


    

    Cuando salió del baño ya estaba Javier encendiendo su portátil.


    

    La dejó pasar para que se colocara al lado de la ventana, eran bancos corridos, él se sentó a su lado


    

    — ¿Qué película te apetece ver?


    

    —No sé, una entretenida


    

    —Eso depende de la temática que te guste más. Seguro que eres de las de comedia romántica ¿A qué sí?


    

    — Pues sí, me encanta un romance con humor, pero también me gusta mucho la ciencia ficción o el cine más clásico. Y me gusta sobre todo el cine europeo. Hay pelis francesas divertidísimas…


    

    — ¿No serás una entendida?


    

    —No, no lo soy, pero veo mucho cine, piensa que en un pueblo pequeño no hay muchas alternativas, así que la lectura y el cine, son mis entretenimientos preferidos.


    

    Enchufó los auriculares al ordenador y le dio uno a ella.


    

    —Va a tener que ser así, tú acércate a mí para que llegue el cable a tu oído y al mío. También he traído las mantitas que nos regala Renfe para taparnos.


    

    — ¡Qué bien! Porque estaba empezando a quedarme fría.


    

    Se sentaron muy juntos, y se taparon con las mantas. Él colocó los pies en el asiento de enfrente.


    

    —Como no te decides voy a poner una peli que seguro que ya has visto, pero aun así, te gustará volver a ver.


    

    —Está bien, sorpréndeme…


    

    Le dio al play y empezó a sonar la música para ella inconfundible de “Memorias de África”


    

    Elsa se mordió el labio de abajo, cerró los ojos y emitió un sonido de placer


    

    —Es una de mis películas preferida. Me encanta.


    

    Él la mirada extasiado, aquel gesto de morderse el labio y cerrar los ojos emitiendo aquella especie de gemido, lo puso a cien. Tuvo que reprimirse para no lanzarse a comerle la boca. Desde luego lo que le estaba pasando con aquella chica no le había pasado jamás.


    

    —He acertado entonces — pudo decirle con dificultad y con la voz algo tomada


    

    —Has acertado— dijo ella incorporándose un poco para mirarlo, pues le había parecido que su voz sonaba rara— pero si te apetece más ver otra, por mí no hay problema.


    

    —No, veremos esta, a mí también me gusta. Y después, si quieres, podemos ver una comedia francesa o inglesa…


    

    Se acomodaron bien y se dispusieron a ver la peli.


    

    Ella se fue apoyando cada vez más en el cuerpo de él. Reposaba la cabeza en su hombro con la excusa de que el cable de los auriculares tenía que llegar para los dos. Y aunque se dejó envolver por la película y la música, era consciente de la cercanía del cuerpo del chico, que de pronto y como sin querer dejaba la mano encima de la pierna de ella. Claro que todo eso ocurría debajo de las mantas con las que se tapaban.


    

    Él estaba deseando besarla, tocarla, y… todo, y allí mismo. No iba a poder reprimirse mucho más tiempo. No veía la película, ni podía pensar en nada de lo excitado que estaba.


    

    Ella disimulaba mejor. Hacía como que no se daba cuenta de que él le tocaba el muslo como al descuido, y que se removía inquieto. Hubo un momento en el que le pareció que emitía una especie de gemido ronco que él cortó enseguida.


    

    Pensó que si iba al baño le daría un respiro, y eso hizo


    

    — ¿Puedes parar un poco la peli, tengo que ir al aseo?


    

    Él sacó una mano de debajo de la manta y movió el dedo encima del ratón para ponerlo en pausa. Luego le quitó el auricular, a la vez que se quitaba el suyo y los puso encima de la mesa. Ella se levantó retirando la manta y él hizo lo mismo para dejarla pasar. No pudo evitar que se le notara la tremenda erección que tenía y a ella se le abrieron los ojos muchísimo al ver el gran bulto que estaba a punto de reventarle la cremallera.


    

    Agachó la cabeza y fue caminando por el pasillo ante la obscena mirada de él.


    

    Al cerrar la puerta del baño, se apoyó en ella y dejó salir todo el aire que retenía en los pulmones resoplando, él estaba duro, pero ella no se quedaba atrás. Pensó que si habían llegado a aquel punto, era porque ambos así lo habían querido. Así que una de dos, o se disculpaba con Javier, se iba para su asiento y se ponía a leer, o iba a por todas, que era lo que en realidad estaba deseando, y se dejaba llevar por la situación. Por fin, y por primera vez en su vida, podía tener sexo sólo porque le apetecía, sin la excusa del amor. Sexo puro y duro sí, cuanto más duro mejor, se lanzaría…


    

    Se quitó las bragas y las guardó en el bolso, ya estaban mojadas y aún no había pasado nada.


    

    Volvió al asiento en dónde esperaba impaciente el chico.


    

    — ¿Te molesta si me siento apoyada en la ventana y pongo los pies en el asiento? es que se me han quedado fríos y las piernas también así podré tapármelos.


    

    —Claro que no, tú acomódate bien, ya coloco yo esto de forma que puedas verlo bien.


    

    —Sólo con que lo gires un poquito hacia aquí ya está. Y tendrás que arrimarte más por culpa de los auriculares. Vaya coñazo te estoy dando…


    

    —No mujer. Además si no estuviera a gusto ya me habría ido a dormir. Pero estoy muy bien. Me gusta estar contigo.


    

    Ella tenía las piernas flexionadas y las abrazaba con los brazos. Él le cogió los pies y tiró de ellos hasta colocarle las piernas estiradas encima de las suyas. Ella le dejaba hacer como quien no quiere la cosa, y quitándole importancia a aquel gesto que, ahora sí que los estaba poniendo a cien.


    

    Él empezó a acariciarle las piernas aventurando su mano cada vez más arriba. Ella le facilitó el camino separándolas un poco.


    

    Javier se tomó aquello como una invitación para seguir avanzando y lo hizo. Ella se abrió más y él resopló sorprendido cuando se dio cuenta que no llevaba bragas. Tocó aquel sexo húmedo y totalmente depilado de ella y se pasó la lengua por los labios hambrientos de deseo.


    

    Ella abrió su sexo con sus propios dedos y los enredó con los de él. Juntos acariciaron y juntos se introdujeron en ella moviéndose despacio. La sensación de meterse su propio dedo al mismo tiempo que el de él, la hizo jadear. Pero él sacó su mano de allí y ella balbuceó


    

    — ¡No, no, no por favor!


    

    — ¡Shssss, Elsa voy a probarte1 ¿Puedo?


    

    Ella estaba un poco aturdida, sólo gemía y seguía masturbándose, pero asintió. En aquel momento le daba igual, necesitaba seguir con aquello hasta el final.


    

    Él apartó la manta y se deleitó con aquella erótica visión de ella metiéndose el dedo en la vagina, moviéndolo dentro y fuera mientras con el pulgar se tocaba el clítoris. También él había desabrochado su pantalón y liberado su pene. Se acarició para ella, mientras le retiraba la mano impidiendo que pudiera seguir tocándose.


    

    Después de observarla un momento se puso de rodillas y se sumergió entre los muslos de la chica, lamiendo toda su abertura. Jugueteó con el clítoris mordiéndolo suavemente, chupándolo goloso. Luego le metía la lengua follándola con ella, y extendía toda su humedad hasta el ano. Ella jadeaba sin resuello, hasta que le pareció ver a alguien que miraba desde la puerta del vagón.


    

    Y con mucho esfuerzo y muy bajito se lo dijo


    

    — ¡Javier para, para por favor!


    

    — ¿Qué pasa, te he lastimado?


    

    —No es eso, creo que alguien nos está mirando, no podemos hacer esto aquí.


    

    —Vale, vamos al baño


    

    Se levantaron de allí, ella estirándose la falda, pero él ni se molestó en colocarse el pantalón que llevaba desabrochado y a medio bajar, con el miembro asomando


    

    Le cogió de la mano y tiró de ella metiéndose rápidamente en el aseo.


    

    La apoyó en la puerta mientras la besaba, y con el ansia desatada le quitó la blusa y el sujetador. Se apartó para mirarle los turgentes pechos cuyos pezones le apuntaban pidiendo guerra. Se lanzó a ellos con hambre y con el deseo desatado. Se los metió en la boca mordiéndolos, succionándolos, despertando en ella sensaciones que nunca había sentido.


    

    Ella enredó sus brazos en el cuello de él y le rodeó la cadera con las piernas, buscando con su sexo el duro y también mojado miembro de él. Javier se lo cogió con su mano y la acarició con él, dándole golpecitos en el clítoris con la punta del glande, luego lo llevó hasta atrás empujando para meterse allí, aunque sabía que no era el momento para eso, finalmente la ensartó entrando de una sola vez, ella gritó y él paró un momento esperando a que la vagina se amoldase a su duro y grueso miembro.


    

    —No pares Javier, ahora no


    

    —Tranquila, no voy a parar hasta que te corras bien, tú disfruta.


    

    Empezaron a moverse cogiendo ritmo. Él amortiguaba los gritos de ella besándola. Follándola con la lengua igual que lo hacía con el pene. Ella empezó a notar los espasmos primeros del devastador orgasmo que le sobrevenía.


    

    — ¡Me voy a correr Javier…!


    

    — ¡Hazlo cariño, venga, conmigo…!


    

    Convulsionaron juntos, en un orgasmo con el que pudieron sentir el infinito placer del sexo.


    

    Él tuvo que sentarse en la taza del wáter porque las piernas le temblaban, y sin salirse de ella, la acomodó en su regazo a horcajadas.


    

    Ella seguía abrazada a él tratando de recuperar el aliento, mientras su vagina seguía palpitando.


    

    —Elsa, no voy a salirme mientras siga sintiendo como palpita tu sexo. Y me temo que me volveré a poner duro.


    

    Ella al escucharle decir aquello, se volvió a calentar.


    

    —Si me dices esas cosas, soy yo la que no voy a dejarte salir, porque ¿Sabes? está volviendo a empezar.


    

    —Lo sé, lo noto…


    

    Volvieron a hacerlo, esta vez más despacio y recreándose en el placer de los besos y de las caricias. Ninguno de los dos dejó un solo trozo de piel del otro sin tocar. Fue puro sexo del bueno.


    

    —Elsa, te aseguro que hacía muchísimo tiempo que no tenía sexo con nadie, pero de todas formas como esto de hoy, ya no lo recordaba


    

    —A mí también me ha gustado


    

    Él la miró con el ceño fruncido


    

    — ¿Te ha gustado, así, ya está?


    

    Ella lo miró sonriendo, había entendido muy bien lo que él quería decir.


    

    —Sí, me ha gustado, muchísimo— repitió y añadió— fue el orgasmo más intenso que he sentido nunca, por un momento perdí la noción de todo.


    

    — ¡Ah bueno! eso me había parecido— dijo burlón— para mí también fue increíble Elsa.


    

    La abrazó y la besó suavemente en la boca antes de dejarla en el suelo.


    

    —Una ducha ahora sería estupenda ¿A que sí?


    

    Me he dejado el bolso en el asiento, si vas a por él podríamos asearnos un poco con mis toallitas.


    

    Se subió el calzoncillo y el pantalón y se puso el jersey,


    

    —Espera que te lo traigo.


    

    Abrieron la puerta despacio deseando que no hubiese nadie esperando.


    

    —No hay nadie menos mal.


    

    En unos segundos cogió el bolso de la chica y volvió a entrar en Baño.


    

    —Desnúdate —dijo ella.


    

    — ¿Otra vez?


    

    —Quítate todo.


    

    Ella cogió toallitas, las humedeció un poco más con agua del grifo y se las pasó por todo el cuerpo, frotándolo bien, cuando se quiso dar cuenta ya estaba de nuevo duro.


    

    —Ahora vístete, no vayas a coger frío.


    

    Después fue él, el que la lavó de igual modo que lo había hecho ella antes.


    

    Mientras lo hacía, se iban calentando los dos de nuevo.


    

    —Tenemos que salir ya cariño, vístete.


    

    Elsa se vistió y cuando estuvieron listos salieron del baño despacio, mirando si alguien los había visto.


    

    Al parecer la gente iba durmiendo ajena totalmente a lo que aquellos dos se traían entre manos.


    

    — Voy a la máquina a por una refresco, ¿tú quieres algo Elsa?


    

    —Sí, necesito beber algo, un té frío quizás.


    

    Él se fue hasta la máquina de las bebidas, mientras ella se dirigió hacia dónde habían estado sentados.


    

    Se tomaron la bebida mientras terminaban de ver la película. A Elsa se le cerraban los ojos y finalmente se quedó dormida apoyada en el hombro de Javier, que le pasó el brazo por encima acurrucándola contra su cuerpo. También a él se le cerraron los ojos y se dejó ir en brazos de Morfeo.


    

    Los despertó el revisor.


    

    — ¡Buenos días! Perdonen pero son las ocho y media de la mañana, no tardaremos en llegar a Barcelona.


    

    —Gracias— Contestó Javier. Elsa abrió los ojos un poco aturdida. Tardó unos segundos en darse cuenta de que se habían dormido como troncos después de echar el polvo del año. Bueno para ella el de muchos años. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo con nadie. Y menos como el que había tenido con aquel… compañero de viaje. Guapo, sí. Amable también, pero un total desconocido. No podía creer lo que había hecho. Ahora se sentía avergonzada, Tenía que irse de allí, si pudiera se encerraría en el baño y no saldría hasta llegar a Barcelona.


    

    Javier la observaba, sabía que se sentía incómoda, él mismo tenía sentimientos encontrados con respecto a lo que había ocurrido entre ellos.


    

    Por las ganas volvería a follar con ella, pero seguramente no era buena idea. Ya no había sido buena idea haberlo hecho aquella noche, sobre todo teniendo en cuenta que le había ofrecido compartir su piso.


    

    Elsa se metió en el baño y mirándose al espejo se decía a sí misma “—Elsa, eres la idiota más grande de mundo. ¿En qué coño estabas pensando cuando te pusiste a follar con ese tipo? ¡Que no lo conoces de nada, joder!”


    

    Con lo bien que iba todo, que hasta podrían haber compartido piso. En fin, a lo hecho pecho. Al llegar a Barcelona, cogería un taxi e iría a la especie de pensión que tenía contratada. Era mejor así, lo olvidaría y actuaría como si aquello nunca hubiese ocurrido. Después de lavarse la cara, maquillarse un poco y peinarse, salió del aseo sin atreverse a mirar hacia dónde habían pasado la noche. Sintió alivio cuando vio que no estaba. Ahora había gente desayunando y leyendo los móviles y las iPad. Le llegaba el olor a café y le entraron ganas de desayunar a ella también.


    

    Se dirigió al bar y pidió un café con leche y un par de tostadas. Cuando se lo pusieron, pagó y volvió al vagón restaurante para poder tomarse el desayuno sentada.


    

    Pasó un auxiliar de Renfe con un carrito en el que traía los periódicos de la mañana. Cogió uno.


    

    Eran ya las nueve de la mañana y anunciaban la próxima llegada a la estación de Sants.


    

    Fue hacia su asiento pensando en qué decirle a Javier. No era fácil tener una conversación con normalidad después de lo que había pasado entre ellos.


    

    Javier la vio llegar y sin mirarla a los ojos la saludó


    

    — ¡Buenos días Elsa! ¿Has desayunado ya?


    

    —Sí, ¿Y tú?


    

    —Me he tomado un café.


    

    —Toma— le dio el periódico— por si te apetece saber que está pasando


    

    Por fin el tren hizo su entrada en la estación, y cogiendo cada uno sus maletas hicieron fila por el pasillo central hasta que pudieron salir.


    

    —Sígueme o te perderás. A mi casa llegaremos mucho más rápido en metro que en taxi,


    

    —Espera Javier, no voy a ir a tu casa. No de momento. Voy a hacer las cosas como tenía pensado. Ya más adelante veremos.


    

    Él se quedó un poco confuso, aunque en el fondo se alegró. No sabría qué hacer, ni que decirle una vez estuvieran en casa. Sólo podía pensar en follársela y la verdad es que la chica merecía otra cosa.


    

    —Está bien, como prefieras, pero dime dónde vives y te acompaño, o te digo como llegar.


    

    —No te preocupes, no hace falta. Cogeré un taxi.


    

    Se despidieron allí mismo con un beso en cada mejilla y un hasta pronto. Él se fue hacia el metro y ella hacia la parada de taxi.


    

    

  


  
    Capítulo III


    
      
    


    Eran las nueve y media de la mañana cuando salió de la estación para coger un taxi. Le sorprendió el bullicio, estaba un poco abrumada. Y es que para ser la primera vez que salía del pueblo como quien dice, fue a parar a una de las ciudades más grande del país. Cómo no iba a haber gente, si no la había allí ¿Dónde?


    

    Miraba asombrada por la ventanilla del coche. Le encantaba lo que veía.


    

    —Hemos llegado señorita.


    

    Ella miró hacia afuera mientras sacaba del bolso la cartera para pagarle. El hombre se bajó para ayudarla con las maletas.


    

    —Mire, ese es el portal— le dijo, y se la quedó mirando con algo de lástima, luego negando con la cabeza, añadió— No salga sola de noche por aquí hágame caso, que le vaya bien.


    

    —Gracias— contestó mirándolo y agradeciéndole el consejo con el gesto.


    

    Entró en el portal arrastrando las maletas, enseguida vio un letrero, “Hostal segundo piso”


    

    “—Menos mal que hay ascensor, cutre, pero ascensor— pensó”


    

    El lugar era bastante lúgubre, pero de momento tenía que servir. La mujer que la atendió tendría unos sesenta años. Seguramente vivía sola y alquilaba las habitaciones sobrantes. El piso era bastante grande, pero le resultó tan lúgubre como el portal y el ascensor. Barato era, pero no le gustaba un pelo aquel sitio. Buscaría algo un poco mejor. Tenía que haber sitios mejores que aquel, aunque tuviera que pagar un poco más.


    

    Además del paro, que cobraría casi novecientos euros, contaba con unos ahorros y el finiquito, vamos que tampoco estaba en la ruina.


    

    La mujer empezó a hablar caminando delante de ella y sin mirarla, ya le había dado un repaso cuando entró y recorrió el pasillo para acercársele.


    

    —Me llamo Hortensi y ¿tú eres?


    

    —Elsa, me llamo Elsa.


    

    —Uy, pero si eres gallega, no lo puedes negar, el acento te delata. Por aquí han pasado varias gallegas, espero que tengas un trabajo serio, no quiero problemas. Has tenido suerte, justo ayer quedó libre la habitación del fondo, es la más grande y está al lado del baño. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


    

    —Bueno, creo que una semana.


    

    —Bien, porque cobro por adelantado, si no te importa.


    

    —Desde luego, como usted diga.


    

    Abrió la puerta de la habitación y a Elsa se le cayó el alma a los pies.


    

    —Le hace falta una mano de pintura, pero te aseguro que está limpia, ahora te traeré las sábanas.


    

    —Pues sí, una mano de pintura no le vendría mal, y ya que se dedica a alquilar las habitaciones, bien podría pintar de vez en cuando. Esto se ve que no se ha pintado desde antes de la guerra.


    

    — ¡Uy que fina! Si no te gusta puedes irte al Ritz— Dijo la mujer enfadada por el comentario de Elsa— aunque claro si estás aquí es porque no tienes un puto duro, así que quítate esos aires de princesa o tendrás muchos problemas, te lo aseguro.


    

    —Perdone, no quería molestarla


    

    —Pues ahórrate esos comentarios niña.


    

    Se dio la vuelta para irse pero volvió sobre sus pasos para darle la llave de la habitación.


    

    —Ahora vuelvo y te traigo las sábanas y un par de toallas. Por cierto tanto sábanas como toallas se cambian una vez por semana.


    

    Elsa se quedó de pie en medio de la habitación. Se acercó a la ventana y pudo ver que daba a un estrecho callejón, la abrió pero la volvió a cerrar de inmediato, el olor a comida que entraba era repugnante. Olía a “fritidillo” y a aceite rancio de tantos usos.


    

    No iba a poder abrirla nunca.


    

    En aquel momento volvió a entrar la mujer con la ropa de cama.


    

    —No abras la ventana si no quieres que se te pegue el olor a comida por todas partes. Sólo se puede abrir de seis a nueve de la mañana, cuando está cerrada la cocina del bar de abajo, no lo olvides. Si te vas antes, déjala cerrada.


    

    Elsa asintió y cuando la mujer salió de la habitación, se sentó en la cama un poco abatida por las circunstancias. Pero ella por suerte o por desgracia estaba acostumbrada a salir adelante por encima de todo. Era una auténtica “resiliente”


    

    Tenía dieciséis años cuando su madre enfermó y tuvo que hacerse cargo de la casa, cuidar de ella y de su hermano pequeño de once años, su padre por supuesto, tuvo que seguir trabajando. A ella le hubiera gustado hacer el Bachiller e irse a Santiago, o a Coruña a hacer enfermería. Casi todas sus amigas habían ido a la Universidad, pero ella tuvo que resignarse. Se tuvo que conformar con hacer el ciclo medio de Auxiliar de enfermería y pocas gracias, esa titulación le valió para entrar a trabajar en una residencia de ancianos en la que estuvo hasta hacía un par de meses. Le había tocado trabajar todo el verano y se cogió las vacaciones en octubre con el firme propósito de marcharse, no sólo del trabajo, si no del pueblo, Así que en noviembre, ya no se reincorporó al trabajo y le anunció a su padre que se iba. Él no entendía muy bien por qué quería irse,


    

    Allí tenía un buen trabajo, la habían hecho fija y como le repitió en varias ocasiones, tal como estaban las cosas en el país, eso era más de lo que iban a conseguir muchas de sus amigas, incluidas las que habían ido a la Universidad.


    

    No había sido mal padre, pero tampoco bueno, al menos con ella. Con su hermano era otra cosa. Como era un hombre podía ir y venir y hacer lo que le daba la gana, y lo normal para él era que el hombre estudiase, pero la mujer estaba bien en casa, con la casa ya tenía suficientes trabajo y eso suponía además, cuidar a los niños, los ancianos y los enfermos de la familia. Por eso con dieciséis le tocó cuidar de su madre, pero ahora, a punto de cumplir veintiocho, decidió que era el momento, no podía retrasarlo más o nunca lo haría. Y ahí estaba, en Barcelona, más sola que la una y en una pensión de mala muerte. Pero ella no se rendía.


    

    Metió la maleta sin deshacer dentro del armario, cogió algo de dinero y dejó el resto metido entre la ropa. No quería ir por la calle con demasiado dinero encima.


    

    Buscaría un piso para compartir, tal vez con estudiantes.


    

    Salió de la habitación cerrando bien la puerta.


    

    Por supuesto la mujer andaba por allí, a aquella no se le escapaba una.


    

    — Hortensi — la llamó— ¿Podría cobrarme ahora? Quizás no vuelva hasta esta tarde y no quiero que desconfíe.


    

    — ¡Ay, maja! Aquí si no anduviera con cuidado me habrían dado el palo muchas veces.


    

    Elsa le pagó y bajó las escaleras andando, el ascensor le daba mala impresión.


    

    Recorrió aquella calle, tan lúgubre como el hostal, hasta llegar a una un poco más ancha en la que se sintió más segura, el taxista la había avisado, no sin razón.


    

    Caminó hasta que encontró una cafetería que tenía buena pinta. Al entrar le olió a pan y a pasteles. Se dio cuenta de que eran las once de la mañana y a pesar del café y la mini tostada que se había tomado en el tren, tenía hambre.


    

    Pidió un café con leche y una ensaimada. Vio un periódico encima del mostrador y pensó que seguramente allí podría encontrar anuncios de pisos. Pero antes desayunaría tranquila y disfrutaría observando aquel bullicio.


    

    Le gustaba aquella ciudad, y eso que aún no había visto nada, pero tenía pensado dedicar su primera semana a hacer un poco de turismo, de paso que se buscaba otro alojamiento mejor. Se terminó el rico café con leche y al levantarse a pagar, vio un anuncio en el cristal de la puerta que le llamó la atención, se acercó para leerlo “Se necesita chica para compartir piso” recortó una de las tiras en las que estaba apuntado el número de teléfono. Seguramente iba a tener suerte, pensó optimista.


    

    Al salir del bar, marcó el número que había anotado. Le contestó una voz de mujer, parecía joven.


    

    — Buenos días, llamaba por lo del anuncio para compartir piso.


    

    —Ah vale, ¿Puedes venir ahora? Es que después tengo que ir a clase y tal vez vuelva tarde.


    

    —Sí, puedo ir, dime la dirección.


    

    Elsa sacó su agenda y un boli y apoyándose en una papelera lo apuntó.


    

    —De acuerdo, tardaré lo que me lleve en llegar hasta ahí. Como no conozco, no sé si estoy cerca o lejos. Tú espérame que voy.


    

    Guardó el teléfono, la agenda, y se quedó parada en medio de la acera mordisqueando el boli, tratando de pensar rápido. Lo mejor y más efectivo sería preguntar en el bar del que acababa de salir. Allí seguro que sabían y si no pediría un taxi.


    

    Se dirigió al hombre que no hacía mucho le había servido el café.


    

    —Podría decirme si esta calle está muy lejos — Le mostró el papel con la dirección— me han dicho que es en el barrio de Sant Antoni.


    

    —Estamos en ese barrio, pero espera un momento que le preguntamos a mi hijo que es Guardia Urbano y se conoce muy bien la zona.


    

    Llamó al hijo, que resultó ser un joven que respondía al nombre de Andreu. Enseguida apareció un chico “bastante cachas” pensó Elsa. Llevaba el pelo cortado al dos en la nuca y un poco más largo por la parte de arriba. El padre le explicó lo que la joven estaba preguntando.


    

    —Déjame ver, Carrer de la Cendra… ¿Esto no será el piso del anuncio?


    

    —Pues sí, ¿Hay algún problema?


    

    —No, al contrario, En ese piso vive dos chicas, Laura, amiga mía y Carla una chica Italiana que está de Erasmus, y como les queda una habitación libre por eso han puesto el anuncio.


    

    El piso está bastante bien, si me esperas un momento puedo acompañarte, está muy cerca.


    

    —Pues no sabes cuánto te lo agradezco, acabo de llegar y no conozco nada.


    

    El chico la miró levantando las cejas extrañado


    

    —Acabas de llegar… ¿Cuándo?


    

    —Llegué esta mañana, vengo de Galicia.


    

    — ¿Cómo has caído por aquí, y tu equipaje?


    

    Elsa sonrió y le explicó que le habían dado la dirección de un hostal barato para empezar y hasta allí se había dirigido desde la estación y allí tenía las maletas.


    

    —Pero la verdad es tan…


    

    —No me digas más, es asqueroso.


    

    —Bueno, yo iba a decir deprimente, en cualquier caso lo que me gustaría es largarme de allí cuanto antes.


    

    —Pues yo creo que con Laura y Carla te llevarás bien, son buenas chicas.


    

    Andreu cogió la cazadora que le pasó su padre, y salieron del local en busca del piso


    

    — ¿Tú eres de aquí Andreu?


    

    —Si, lo somos yo, mi madre y mis abuelos, aunque mi padre es aragonés.


    

    En diez minutos estaban delante del portal. Fue Andreu el que llamó.


    

    —Es el cuarto— dijeron los dos a la vez.


    

    Enseguida contestó una voz de mujer


    

    —Laura, abre cariño— y mirando a Elsa explicó— En realidad estamos saliendo, pero no quiero que mis padres lo sepan de momento, empezarían a agobiarme con preguntas.


    

    Le iba explicando todo aquello mientras subían en el ascensor. Al llegar arriba se dirigieron a la puerta B, tal como le había indicado la chica y Andreu. Estaba entreabierta y oyeron una voz de mujer que les gritaba desde alguna parte de la casa.


    

    — ¿Qué haces aquí Andreu? ¿No habíamos quedado en el bar de la facultad? Estoy un poco apurada, tengo que recoger, ha llamado una chica que quiere alquilar la habitación libre, y no quiero que se lleve una mala impresión a ver si por fin podemos alquilarla, que nos está saliendo muy caro.


    

    —Pues ya puedes venir que la chica está aquí.


    

    Apareció entonces en el salón de la casa, al que Andreu la había hecho pasar, una chica bastante alta y desgarbada. Mediría un metro setenta y cinco más o menos, era peliroja de ojos verdes, con la cara llena de pecas y dos hoyuelos que se le hacían en las mejillas al reírse.


    

    La chica la miró y al momento se le acercó y le plantó un beso en cada mejilla.


    

    —Yo soy Laura y tú tienes que ser Elsa claro.


    

    Con la misma, enroscó los brazos en el cuello de Andreu y le comió la boca sin cortarse ni un pelo.


    

    —Bueno, lo primero la habitación, es bastante grande. ¿A qué te dedicas?


    

    —Quiero estudiar y también trabajar.


    

    — ¡Uff…!— no dijo nada más, pero puso cara de “A ver cómo lo haces”


    

    La habitación efectivamente era bastante grande. Había un mueble de esos que tienen la cama en medio de un armario de módulos, y debajo de la cama un cajón del que salía otra. Tenía además otro armario más grande y al lado una mesa de estudio bastante amplia. En el centro, una alfombra enorme y cuadrada en tonos grises, negros y blancos, que ocupaba casi toda la habitación, le pareció bastante bonita y original. Las paredes parecían pintadas hacía poco, en un tono verde muy pálido. La ventana daba a un patio interior tan inmenso que la habitación resultaba igual de luminosa que si fuera exterior. Era el patio al que daba toda la manzana.


    

    — ¿Te gusta?


    

    —Si hubieras visto la pensión en la que me he alojado, esto te parecería un palacio, así que si el precio se ajusta a lo que puedo pagar, me quedo ya.


    

    —Espera que te enseñe el resto.


    

    Le enseñó su propia habitación, que era un poco más grande y tenía una cama matrimonial, y un baño.


    

    —Como fui la primera en llegar, me cogí la habitación con baño. La de Carla es un poco más pequeña, pero a ella le gustó porque da a la calle, ya te la enseñará ella.


    

    El baño común era bastante amplio aunque con ducha en vez de bañera, pero estaba bien


    

    —Lo compartirás con Carla, te aseguro que es muy maja, no creo que tengamos problemas.


    

    La cocina la han puesto hace muy poco, lo sé porque estaba sin estrenar cuando alquilamos el piso. Tenemos de todo, tostadora, microondas, nevera combi, Ah! Y en el balconcito de la cocina está la lavadora y el tendedero.


    

    Elsa no se podía creer que tuviera tanta suerte.


    

    —Ven, nos sentaremos en la sala que, igual que la cocina, es territorio común. ¿Te apetece tomar algo? Cerveza, coca cola, un café…


    

    Andreu contestó primero


    

    —Yo una cerveza Laura


    

    —Yo prefiero una coca cola.


    

    Laura se dirigió a la cocina y cogió de la nevera la cerveza y dos coca colas. Andreu se levantó para ayudarla


    

    —Ya llevo yo los vasos y el abridor, tú ve y habla con Elsa.


    

    Laura al volver de la cocina se sentó a su lado y poniéndole una mano encima de la pierna con familiaridad, le preguntó


    

    —Bueno ¿Qué me dices Elsa, te quedas?


    

    —Pues te diré que es más de lo que esperaba encontrar hoy. Y si no se me va de precio, me quedo.


    

    —Mira, el piso son novecientos euros, está incluida la comunidad. Así que hay que añadir los gastos de gas ciudad y luz. Si te quedas, con trescientos cincuenta euros cada una sería suficiente, y si algún mes hay que poner algo más para la calefacción, ya lo hablaríamos.


    

    —Vale, creo que podré pagarlo ¿Cuándo podría venir?


    

    —Hoy mismo, si quieres podemos ayudarte a traer las cosas.


    

    —Le he pagado a la mujer de la pensión una semana por adelantado pero me da igual, prefiero perder el dinero que quedarme allí, no os imaginas como es aquel tugurio.


    

    —Puedo imaginarlo, yo también estuve en alguno similar.


    

    Se tomaron el refresco, Laura se fue a su habitación a calzarse y enseguida volvió diciendo


    

    —En marcha, vamos a por el equipaje de Elsa


    

    Mientras bajaban en el ascensor les preguntó por cosas del barrio.


    

    —Sabéis si hay algún instituto por aquí cerca.


    

    —Me parece que hay uno aquí al lado ¿No, Andreu?


    

    —Sí, creo que está en el Carrer de Villaroel


    

    — ¿Eres profe, vas a dar clase?


    

    —No, quiero hacer el bachillerato, seguro que tienen para adultos.


    

    Laura entrecerró los ojos pero no dijo nada. Ya hablarían y se conocerían mejor.


    

    Llegaron por fin a la pensión y subieron con ella. Allí estaba la mujer asombrada y un poco enfadada


    

    —Oye guapita, aquí no puedes traerte a gente, que esto no es la casa de “tócame roque”


    

    Andreu se fue hacia la mujer y le habló muy bajo, mientras ellas entraron en la habitación y cogieron las maletas, que aún no había deshecho.


    

    —No me extraña que tuvieras prisa por largarte de aquí, esto es deprimente, lúgubre, horroroso… por dios.


    

    —Eso fue justo lo que yo pensé.


    

    Salieron de la habitación dirigiéndose con las maletas hacia el ascensor.


    

    —Esperad, voy a despedirme.


    

    Fue hacia la mujer y amablemente le entregó las llaves diciéndole que se iba.


    

    —Tenga Hortensi y gracias, he encontrado un piso para compartir que se ajusta más a mis necesidades.


    

    La mujer la miró, y sacando dinero de un cajón, le devolvió lo que había pagado


    

    — Toma maja, al fin ni las sábanas pusiste en la cama. Me alegro por ti, pareces buena chica, no te eches a perder.


    

    —Muchas gracias, no me echaré a perder— dijo con una sonrisa— descuide.


    

    Se dio la vuelta y se metió en el ascensor en donde la esperaban sus nuevos amigos.


    

    — ¿Qué te ha dicho la vieja?


    

    —Me ha devuelto el dinero y me ha deseado suerte. Seguro que en el fondo no es mala persona.


    

    Al llegar al piso, Elsa le dio a Laura lo que habían acordado por el alquiler y le preguntó por un súper cercano.


    

    —Como ya es bastante tarde, qué te parece si comemos en un bar de aquí al lado, dan el plato del día por nueve con noventa y después tal vez Andreu quiera llevarnos al súper mercado en coche.


    

    Miró para el chico parpadeando con rapidez y poniendo morritos mimosa. Él la besó y las dos dieron por hecho que había aceptado. Elsa se fue hacia su habitación, dejándolos allí haciéndose arrumacos.


    

    —Vale, dejo las maletas en la habitación y estoy con vosotros.


    

    Aquello era otra cosa, el piso, sin ser de lujo estaba bastante bien, para tres era suficientemente espacioso. Y por raras que fueran las compañeras de piso, Laura no lo parecía desde luego, siempre era preferible a la decadente pensión de Hortensi.


    

    Se sentó en la cama con la sonrisa dibujada en la cara. La cosa pintaba. Estaba segura de que allí estaría bien, y aquel, sin duda, sería el primer día de su nueva, diferente e interesante vida.


    

    

  


  
    Capítulo IV


    
      
    


    Comieron en un pequeño restaurante que estaba en la misma calle. Andreu llamó a sus padres para decirles que no iría a comer y las acompañó. Se notaba a la legua que aquellos dos estaban locos el uno por el otro. Se besaban a cada momento, y la forma en la que Andreu miraba a Laura, le trajo a la mente unos ojos que la miraron a ella de ese mismo modo, con deseo desenfrenado. No sería fácil olvidar la noche de sexo fantástico que pasó con Javier.


    

    Negó con la cabeza y volvió a la realidad.


    

    — ¿En qué pensabas Elsa? Tenías cara de nostálgica felicidad


    

    — ¡Madre mía! ¿Y qué cara se supone que es esa?


    

    Andreu soltó una sonora carcajada


    

    —Ya te acostumbrarás a esta forma tan singular de hablar que tiene mi chica.


    

    Le pasó un brazo por encima de los hombros y la acercó para volver a besarla.


    

    Laura le sonreía feliz, pero enseguida reaccionó


    

    —Para Andreu, que tenemos compañía— y dirigiéndose a Elsa preguntó— ¿De dónde eres Elsa y cómo es que has venido a dar con tus huesos a la ciudad más cosmopolita de este país?


    

    —Como ya os habréis dado cuenta soy gallega, de A Rúa, un pueblo de Valdeorras en la provincia de Ourense. Y he venido aquí, porque quise realizar el sueño de mi madre. A ella le habría encantado venir a Barcelona, decía que era una ciudad maravillosa, no sé de dónde sacaría esa idea, porque nunca vino pero…


    

    —Pues ahora ya tiene excusa para venir, tiene que visitar a su niña.


    

    Elsa bajó la cabeza y se le entristecieron los ojos al recordarla.


    

    —Bueno, ella falleció hace seis años.


    

    — ¡Ay perdona Elsa! Soy una bocazas


    

    —No pasa nada, tú no podías saberlo.


    

    Elsa entonces pensó que si quería hacer amigos tenía que abrirse a los demás. Y lo hizo, les contó su vida resumida, tampoco había tanto que contar.


    

    — ¿Y tú de dónde eres Laura?


    

    —De Teruel, me he venido a estudiar Traducción e Interpretación, ya tendría que haber acabado, pero he tenido que luchar con el catalán, aunque ahora lo tengo ya dominado ¿A que sí Andreu?


    

    El la miró sonriendo y asintiendo con la cabeza y Elsa puso cara de preocupación.


    

    —No había pensado en eso. Tendré que estudiar catalán si quiero aprobar el Bachiller.


    

    —Si desde luego, pero ¿Por qué necesitas el bachiller?


    

    —Quiero estudiar enfermería, no pude hacerlo antes por lo que ya os he contado. Pero ahora lo haré cueste lo que cueste.


    

    —Tranquila, te ayudaremos en todo lo que esté de nuestra mano. Mañana si quieres te acompaño y buscamos información para que puedas valorar cuál es la mejor opción para ti.


    

    —No sabes cuánto te lo agradezco, lo iba a hacer de todos modos, pero con tu ayuda será todo más fácil y más rápido.


    

    —Bueno, yo ahora he de irme que tengo clase. Salgo a las seis, y luego ya podemos ir al súper— mirando a Andreu dijo— Podríamos ir al centro comercial ese al que vamos a veces, hacemos la compra y de paso miramos alguna cosilla.


    

    —Os llevo, pero a mí no me tengáis de tienda en tienda toda la tarde, porque os dejo allí y vosotros veréis.


    

    Las chicas se rieron pensando ambas en lo poco que les gustaba a los hombres ir de compras.


    

    —Vale, entonces quedamos a las seis y media en casa, ¿Tú que harás Elsa?


    

    —Yo terminaré de instalarme y descansaré un poco, que me pasé en el tren toda la noche y empiezo a notar el cansancio.


    

    Deshizo la maleta y colocó toda su ropa en el armario. Se había traído algunos libros, el iPad y un portátil que le regaló su padre en su cumpleaños.


    

    No le había preguntado a Laura si tenían wifi. Cuando tuvo todo ordenado, hizo la cama, menos mal que se había traído un juego de sábanas y un par de toallas. Si finalmente iban al centro comercial, compraría otro juego y unas cuantas toallas más.


    

    Cuando tuvo todo a su gusto se tumbó en la cama mirando al techo y sin darse cuenta se quedó dormida. La despertó el sonido de unas voces que venían de la cocina, pensó que sería Laura que ya había regresado y fue a ver.


    

    Al entrar en la cocina, se encontró a una pareja que no conocía y se asustó un poco, pero se asustaron más aquellos dos. La chica dio un salto al verla y en una jerga rara le preguntaba señalando con el dedo


    

    — ¿Quién eres tú? ¿Qué cosa fa qui?


    

    Elsa comprendió enseguida que aquella tenía que ser Carla, la chica italiana.


    

    —Hola, me llamo Elsa y soy la nueva compañera de piso, he llegado hoy y acabo de instalarme. Perdona si te he asustado.


    

    — Va bene, ma Laura no me dice niente.


    

    —Bueno, es que llegué hoy y…


    

    Antes de que terminara de explicarle nada, entró Laura como un torbellino.


    

    —Ah, ya os conocéis, me alegro.


    

    — ¿Cosa dices Laura? Io no la conosco


    

    —No hay problema, yo te la presento. Se llama Elsa, y ha venido esta mañana preguntando si todavía teníamos libre la habitación. Se la he enseñado, le ha gustado y se ha quedado.


    

    Creo que nos llevaremos bien las tres, ¿tú qué dices Elsa?


    

    —Yo espero que sí, no soy de crear problemas.


    

    La italiana cambio de cara y acercándose a ella le plantó dos besos en las mejillas


    

    — Ciao Elsa, io sono Carla.


    

    —Bueno y ahora preséntanos a este chico tan majo que está contigo.


    

    —Es Piero, también está con una erasmus.


    

    Laura y Elsa contestaron a la vez


    

    —Hola Piero, encantadas de conocerte.— Y Laura continuó diciendo— Ahora que estamos las tres vamos a organizar lo de la compra, como preferís que hagamos, ponemos un fondo para la compra o cada una compra lo suyo.


    

    Elsa quedó pensando un momento y enseguida les propuso su idea


    

    — ¿Qué os parece si compramos en común lo básico? y después ya vamos viendo, porque seguro que vosotras muchas veces comeréis fuera.


    

    Ellas se miraron y asintieron, Laura que era muy resolutiva enseguida se dispuso a hacer una lista.


    

    —Carla vamos a ir al centro comercial, nos lleva Andreu, si quieres venir espabila que nos espera abajo. Y si no dinos qué necesitas y te lo traemos.


    

    —Champú de caspa per favore


    

    —Okey, ésta solo piensa en su pelo.


    

    A Elsa le hacía gracia aquella forma de hablar de Carla, mezclando castellano e italiano en un batiburrillo increíble,


    

    —Carla se está inventando un nuevo idioma, no sé cómo hará en la facultad…


    

    — Io te ascolto Laura, pero sólo estoy dos meses aquí, cuando el curso esté finito, io parlaré molto bene.


    

    —Ya veremos— mirando a Elsa hizo un gesto con la cabeza— Vamos que a Andreu no le gusta esperar.


    

    Se despidieron de Carla y de su amigo, y se fueron.


    

    Compraron tal como habían pensado todo lo básico, y además cosas para las cenas, tipo fiambres, huevos, yogures, ensaladas y frutas, las cenas sí las harían en casa.


    

    Elsa compró sábanas y toallas, e incluso se permitió algún lujo, como una chaqueta larga cortada desigual y con flecos en el fondo.


    

    Vio también unas botas que le gustaban, pero las dejó para cuando empezara a cobrar, según le habían dicho en la oficina de empleo, eso sería entre el diez y el quince de cada mes. No sabía aún cuánto cobraría, sólo sabía que tenía derecho a quince meses de paro y después pasaría a la ayuda familiar. Había decidido que mientras le durara la prestación estudiaría. Tendría que aplicarse bien, y lo haría desde luego.


    

    Cuando llegaron a casa Elsa no podía más. Creo que me tomaré un café con leche con unas madalenas y me iré a dormir. No puedo más.


    

    —Mañana no tengo clase por la mañana, si quieres vamos a informarnos de lo tuyo.


    

    —Sí, si puedes venir ya sabes que te lo agradezco.


    

    Aquella noche durmió como hacía tiempo que no dormía. Antes de acostarse llamó a su padre y le contó todo. Él se quedó tranquilo, aunque le hizo prometer que lo llamaría cada semana sin falta. Ella se lo prometió y se despidió con un beso


    

    —Te quiero papá.


    

    Al padre, al otro lado de la línea, se le tomó la voz, quería a su hija y aunque había tratado de disuadirla de aquella locura de marcharse, en el fondo se sentía orgulloso de ella, sabía que conseguiría lo que se propusiese. Su niña era mucha niña.


    

    Aquella semana fue intensa para Elsa. Consiguió matricularse en el Bachillerato nocturno, y tuvo además que empezar en una academia para aprender catalán.


    

    Las clases en la academia eran por la mañana, Lo del bachiller era de cuatro a siete de la tarde. Aunque no era obligatoria la asistencia, puesto que estaba pensado para personas adultas que trabajaban. Ella trataría de ir. Hacía mucho tiempo que no estudiaba, y aunque había sido muy buena estudiante, hacía siglos de aquello.


    

    Cuando salía de la academia quedaba con sus compañeras de piso y se iban a comer cada día a un sitio diferente. Se habían propuesto enseñarle la ciudad, y ella estaba encantada.


    

    Por las noches cenaban en casa, ellas no cocinaban mucho, pero Elsa sí, las circunstancias de su vida la habían obligado a aprender a cocinar entre otras muchas cosas.


    

    Tanto Laura como Carla estaban encantadas, pues de vez en cuando les preparaba una tortilla de patata, o unas croquetas. Alguna vez, incluso les hizo caldo gallego, pero lo mejor fue cuando el padre de Elsa le envió un paquete con una variedad de productos gallegos que hicieron las delicias de las chicas y sus amigos. Había chorizo, salchichón, jamón y otras cosas que el padre sabía que a su hija le gustaban.


    

    — Llama a tu padre y de nuestra parte le das las gracias por estos manjares.


    

    —Lo sabe, se lo he dicho.


    

    Elsa no terminaba de creerse la suerte que había tenido.


    

    Llevaban quince días conviviendo y la convivencia entre ellas funcionaba estupendamente. Laura además la ayudaba con los estudios, Carla era más alocada, pero una gran chica, que ya las había invitado a irse con ella a pasar unos días en Italia.


    

    —Eso no podrá ser hasta Semana Santa, Carla, en España hay que pasar la Navidad en familia ¿A qué sí Elsa?


    

    —Ya te digo, yo si no voy en Navidad es capaz de venir mi padre a buscarme.


    

    —Allora en Semana Santa, voi venire con me a Italia


    

    —Sí, me apunto ¿Elsa tú qué dices?


    

    — No sé…


    

    — ¿Qué no sabes? Nos buscamos un vuelo barato y allí nos instalamos en casa de Carla


    

    —Bueno ya veremos, primero tenemos que pasar la Navidad, por cierto, Carla, también puedes venir conmigo a Galicia.


    

    — ¡Ah ma non poso! La mia famiglia m`aspectta


    

    —Es lo que hay en Navidad. Bueno ¿Qué os parece si salimos este sábado por la noche?— Les preguntó Laura— Hasta ahora nos hemos portado bien, por lo menos Elsa y yo, porque aquí la italiana lleva una vida de perdición total


    

    — ¿Ma che dices? Io debo conoscere la citta


    

    — ¡Hombre claro! La citta y los cittadinos ¡No te digo!


    

    Las tres se echaron a reír.


    

    —No sé si Carla aprenderá a parlare español, pero nosotras para semana santa nos defenderemos molto bene en Italiano.


    

    —Bueno a ver, ¿salimos o qué?


    

    —Ok, io me apunto


    

    — ¿Elsa…?


    

    —Vale ¿Pero tú no sales con Andreu?


    

    —Este sábado no puede, Así que sólo chicas, bueno para empezar, que si alguna liga… pues eso.


    

    A Elsa le hacía ilusión salir de marcha, era algo que también había hecho muy poco. Tenía que hacer todas esas cosas que se le habían ido quedando por el camino. Y aún era muy joven, cumpliría veintiocho el veintiocho de diciembre. Era como una broma, el día de los inocentes. Bueno, pues ella ya había dejado de serlo.


    

    Cenaron de tapas por el Borne. Se tomaron unas copas y hasta bailaron. Alrededor de las tres de la mañana estaban bastante eufóricas, se habían tomado un par de copas y la italiana, ya se había enrollado con unos colegas que como ella, habían venido a estudiar. Laura y ella la dejaron y siguieron la marcha.


    

    — ¿Qué te parece si nos tomamos la última Elsa?


    

    — ¡Venga, vamos a por ella! Estoy un poco cansada, pero aguanto sin problemas.


    

    —Esta es mi chica. Mira, vamos a entrar aquí que suele haber gente más adulta, quiero decir que no son los típicos estudiantes, aunque estudiantes y turistas como puedes ver hay por todas partes.


    

    Estaban tomándose la copa y charlando tranquilamente, cuando alguien se les acercó.


    

    —El mundo es un pañuelo ¿Quién me iba a decir a mí que me encontraría aquí, con la guapísima chica que conocí en el tren?


    

    Elsa se quedó boquiabierta, sólo le faltó decir “la chica con la que follé en el tren” se puso de todos los colores, menos mal que había poca luz y no se notó.


    

    —Hola Javier, pues sí, el mundo es un pañuelo. ¿Cómo te va?


    

    —Bien, muy bien la verdad.


    

    Laura miraba a uno y a la otra con las cejas levantadas, sorprendida.


    

    —Mira, te presento a mi amiga y compañera de piso, Laura— y mirando hacia ella señalando al chico— Este es Javier, un… conocido.


    

    —Encantada Javier, los conocidos de Elsa son conocidos míos— le dio dos besos y se echó a reír.


    

    —La verdad, es que al llegar a la estación nos separamos y no nos dimos ni la dirección, ni el móvil.


    

    —Bueno a lo mejor a ninguno de los dos nos importaba demasiado, piensa que nos conocimos en el tren una noche y punto.


    

    Laura se dio cuenta enseguida de la tensión que había entre aquellos dos e intervino


    

    —Pues esto es una señal, y una nueva oportunidad para hacer lo que no hicisteis aquel día.


    

    Elsa volvió a enrojecer pensando precisamente en lo que sí habían hecho.


    

    —Tu amiga tiene razón, esto es una señal. Y como ya nos conocemos, creo que lo siguiente es darnos nuestros respectivos números de teléfono.


    

    Laura miraba a su amiga y no terminaba de entender qué le pasaba, se notaba que ambos se atraían, y sin embargo la veía indecisa.


    

    Javier ya tenía el móvil en la mano y esperaba. Laura sin pensarlo dos veces le dictó el número de Elsa.


    

    —Ahora haz una perdida.


    

    En cuanto empezó a sonar el móvil de Elsa, como ésta seguía un poco aturdida, Laura se lo cogió y empezó a teclear.


    

    —Te lo pongo como “Javier Un Conocido”


    

    A Elsa por fin reaccionó y le quitó el móvil para mirar lo que había anotado su amiga. En cuanto leyó que aparecía tal como le había dicho, se echó a reír con una sonora carcajada.


    

    Javier la miraba divertido, por fin había aflojado. Laura también sintió un poco de alivio al ver que su amiga no se había enfadado por haberse entrometido.


    

    — ¿Vivís cerca de aquí?


    

    Laura volvió a tomar la iniciativa y le dio la dirección a la vez que le preguntaba


    

    —Y tú, ¿Dónde vive?


    

    —En el barrio de Gracia,


    

    Javier no le quitaba el ojo de encima a Elsa, necesitaba hablar con ella, explicarle…


    

    —Me gustaría quedar contigo para comer


    

    —La verdad es que estoy muy ocupada y no sé…


    

    Laura intervino rápidamente


    

    —El día que mejor lo tienes es el martes, no tienes clase de catalán y en el nocturno, ese día sólo tienes dos horas.


    

    —Ya pero es el día que aprovecho para estudiar y poner los trabajos al día.


    

    Javier escuchaba con una sonrisa de satisfacción en los labios. La chica estaba haciendo lo que se había propuesto y eso le gustó.


    

    —Veo que estás haciendo todo lo que me contaste.


    

    —Sí bueno ¿Por qué había de mentirte?


    

    —No diría yo mentir, pero a veces uno flaquea en sus propósitos, y termina por dejarse llevar por lo más fácil…


    

    —Pues ya ves que yo no soy de esas de “lo fácil”


    

    —Me gustaría que aceptaras comer conmigo, tenemos que ponernos al día.


    

    —No sé en qué tendríamos que ponernos al día Javier, nos conocimos en un viaje y punto ¿A cuántas personas no habrás conocido cuando viajas? Y no por eso creo que hayas querido ponerte al día con ellas.


    

    Javier se estaba impacientando, lo había hecho tremendamente mal con la chica desde el principio. Desde que se despidió de ella aquella mañana en la estación de tren, no hubo un solo día que no la recordara, y cada vez se arrepentía de haberla dejado ir dejándose llevar por el pensamiento de que lo que había ocurrido entre ellos no tenía importancia.


    

    —Elsa, por favor, me gustaría que empezásemos de nuevo.


    

    —Pues ya sería la tercera vez…


    

    —No sé qué quieres dec… ¡Ah ya! Te refieres en el tren cuando montaste. Bueno se ve que no se me dan bien las primeras veces. Pero no me negarás que las segundas se me dan de coña,


    

    Ella lo miró un poco ceñuda pensando hasta dónde llegaría con las insinuaciones, no quería que Laura supiese lo que había hecho con él sin conocerlo de nada, ¿Qué pensaría de ella?


    

    Laura comprendió que debía dejar a aquellos dos que hablasen sin su presencia.


    

    —Si me perdonáis voy a salir a tomar un poco el fresco


    

    —No hace falta que te vayas Laura de verdad.


    

    —No me voy guapa, sólo salgo un poco a tomar el aire.


    

    Javier la miró, y dándose cuenta de que quería dejarles intimidad, la cogió de la mano y la llevó junto a sus amigos y se los presentó.


    

    —Chicos mirad, esta es Laura, una amiga— y mirándola a ella dijo— Estos son mis amigos, Marc, Albert y Anne


    

    Albert fue el primero en saludarla al tiempo que dirigiéndose a Javier y en voz tan baja que sólo él pudo escuchar, comentó


    

    —La otra te la guardas para ti solo, claro.


    

    Javier le dio un ligero empujón y le hizo un gesto para que se callara.


    

    Elsa observaba un poco enfadada y se lo hizo saber en cuanto volvió a su lado.


    

    — ¿Qué, ya te has deshecho del estorbo?


    

    —Oye perdona, no me he desecho de nadie, tu amiga, muy lista por cierto, se dio cuenta de que teníamos que hablar, y me sentí mal pensando en que iba a estar fuera ella sola, por eso le presenté a mis amigos.


    

    —Vale, perdona. Pero es que… ¡Buf! es que es muy fuerte que la única vez en mi vida que haya hecho lo que hice contigo durante el puñetero viaje, vaya a afectarme en mi nueva vida. ¿Sabes? He tenido mucha suerte al encontrar a Laura y a Carla, la otra chica con la que comparto el piso, no te imaginas el sitio tan horrible que me encontré cuando me bajé de aquel taxi. Pero las encontré a ellas, por pura casualidad, y nos hemos hecho muy buenas amigas, estoy muy bien. He conseguido matricularme por los pelos, pues estaba ya fuera de plazo, y estoy yendo a clase de catalán… Estoy viviendo ¿Lo entiendes?— al llegar a este punto casi lloraba— y no me gustaría que ellas tuvieran una imagen de mí…


    

    Javier la abrazó y al hacerlo sintió de nuevo aquello que ya sintiera la primera vez que la tocó.


    

    A ella le pasó lo mismo y sobresaltada se apartó.


    

    —Elsa, ¿En tan mal concepto me tienes que piensas que contaría a nadie lo que ocurrió entre nosotros?


    

    —No lo sé, no te conozco.


    

    —Creo que un poco si nos conocemos, otra cosa es que los dos, y fíjate bien que digo los dos, hayamos cogido miedo de lo que se nos venía encima si compartíamos mi casa tal y como te propuse. Aunque ahora mismo, me da exactamente igual lo que se me pueda venir encima. Si pudiera dar marcha atrás, lo haría y te aseguro que no te habría dejado marchar en aquel taxi.


    

    —Yo sin embargo creo que es mejor así.


    

    —Voy a aceptar esto que dices con la condición de que podamos empezar de nuevo. Iremos tan despacio como tú quieras, pero intentémoslo. Puedes creerme si te digo que desde aquella noche no he dejado de pensar en ti, de soñar contigo. Cuando te vi aquí, sentada en este taburete, no lo podía creer. Por favor Elsa, di que sí.


    

    Elsa estaba abrumada por la ansiosa insistencia de Javier. Y aunque no lo reconociera, cuándo se acercó a ellas y escuchó su voz diciendo su nombre, se le salió el corazón del sitio.


    

    —Vale, podemos ser amigos ¿Es esto lo que me estás proponiendo?


    

    —No Elsa, te estoy proponiendo que salgas conmigo, como una pareja


    

    —Mira Javier, me gustas, no lo voy a negar, lo que pasó entre los dos fue genial. Pero creo que también fue bueno que cada uno haya retomado su vida. Podemos salir, sí, pero no me voy a ir a vivir contigo. No ahora.


    

    —Vale de acuerdo, iremos paso a paso. Tengo claro que quiero más contigo… quiero todo contigo. ¿Puedo besarte?


    

    Elsa cerró los ojos invitándolo a su boca. Él no se lo pensó y empezó mordiéndole el labio, lamiéndolo después y comiéndole la boca con hambre. Ella respondió con las mismas ganas. Rompieron el beso cuando Laura se acercó


    

    —Perdonad, pero yo me voy yendo, sólo quería avisar a Elsa, supongo que la acompañarás a casa, ésta es capaz de perderse.


    

    —Por supuesto que la acompañaré. Puedes irte tranquila.


    

    Elsa un poco inquieta la cogió del brazo


    

    — ¡Espera Laura! Puedo irme contigo


    

    —Ya sé que puedes, pero no tienes por qué, además, los amigos de Javier me acompañarán y mientras vosotros termináis de arreglar los asuntos que os traéis entre manos.


    

    Javier intervino


    

    — ¡Por favor Elsa! No te vayas, danos una oportunidad.


    

    —De acuerdo, vale, sí. Pero esta historia va a ser a mi manera o no será.


    

    —A tu manera preciosa, como tú quieras.


    

    

  


  
    Capítulo V


    
      
    


    Aquella fue una larga noche en la que tanto Elsa como Javier hablaron mucho de sus vidas. De lo que ya sabían, de lo que les había ocurrido la noche del tren, y de lo que podían espera ambos de aquella relación que estaban iniciando.


    

    Javier la acompañó a casa y subió con ella sólo para asegurarse de que vivía en buenas condiciones.


    

    Ella le enseñó el piso, aunque sólo las zonas comunes y su habitación.


    

    —Como ves el piso está bien, es amplio y mi habitación es espaciosa y muy luminosa


    

    —Bueno eso tendré que comprobarlo de día.


    

    Ella sonrió


    

    —Sabes que puedes venir cuando quieras. Pero ahora deberías marcharte, son las seis de la mañana.


    

    —Vale, me voy, pero sólo porque me echas.


    

    — ¡Javier…!


    

    —Que sí, lo sé, poco a poco… Que lo sepa no quiere decir que sea fácil. Y recuerda que hemos quedado mañana para comer, vendré a buscarte a las dos ¿Te parece?


    

    —Me parece, sí.


    

    —Voy a besarte, esto no voy a poder dejar de hacerlo, ¿lo sabes no?


    

    Ella no lo dejó terminar y se lanzó a su boca. Le rodeó el cuello con los brazos y le mordió el labio tal y como él le hacía a ella, Javier se dejó hacer y esperó a que su lengua lo invadiese. Cuando lo hizo le salió al encuentro y la acarició con la suya incitándola, calentándola y saboreándola, recordando el sabor de la mujer que con sólo una noche quedó impregnada en su piel.


    

    La acarició por debajo del jersey, retiró el sujetador para pellizcarle los pezones. Ella jadeaba dentro de su boca y él la estrechó en sus brazos sin darle tregua.


    

    Puso una mano en su espalda para pegarla bien a su torso, mientras con la otra recorría su cuerpo acariciándola. Le desabrochó el pantalón e indagó allí dentro hasta tocar su sexo. Ella ya no pudo negarse. Lo que se había desatado en su interior ya no tenía vuelta atrás. Él lo sabía y le dio lo que necesitaba. Hurgó en el sexo húmedo y expectante de ella, pellizcándole el clítoris.


    

    —Te voy a quitar el pantalón cariño, si no, no podré hacer que te corras.


    

    —No me voy a quitar nada si tú no te lo quitas también.


    

    Él la miró frunciendo el ceño y se desnudó con premura.


    

    A ella verlo desnudo le produjo una intensa contracción en la vagina, si en aquel momento la hubiera tocado se hubiera corrido inmediatamente. Por el contrario, ella se desnudó despacio, sin dejar de mirarlo.


    

    — ¡Dios Elsa, qué ganas tenía de ti!


    

    Ella no decía nada, no podía. Volvió a besarlo, esta vez enroscándole las piernas a la cadera, tratando de que los sexos de ambos se tocasen. Él la tenía cogida sujetándola por las nalgas, separándoselas e introduciéndole los dedos, hasta que ya no pudo más y se enterró en su sexo caliente y húmedo. Ella gritó y él ahogó su grito besándola.


    

    Se mantuvieron de aquella manera por un momento. Ambos sabían que el mínimo movimiento desencadenaría una hecatombe.


    

    —Elsa me sientes, estoy palpitando dentro de ti


    

    —Sí— contestó ella jadeando— Creo que voy a correrme, pero no te muevas, sólo déjame sentirte, quiero correrme así.


    

    Javier hizo un gran esfuerzo para no moverse, tratando de mantenerse allí, caliente y palpitante dentro de aquella gruta que lo engullía. Y ella sin poder evitarlo convulsionó apagando sus jadeos y sus gritos mordiéndole el cuello. Él al sentir como su pene era exprimido por las contracciones de su orgasmo, explotó como un volcán vaciando completamente su lava caliente en ella.


    

    Cuando por fin finalizaron los espasmos de ambos, se movieron despacio para despegarse del otro. Javier la tumbó en la cama y se recostó a su lado mientras se recuperaba, sin dejar de acariciarla.


    

    Ella estaba tan cansada que se quedó dormida enseguida.


    

    Javier la miraba y no se podía creer que la había encontrado de nuevo. La incorporó un poco para abrir la cama y meterla dentro, si no la tapaba cogería frío.


    

    Se dio unas vueltas por la habitación mirando sus cosas. Tenía un ordenador y un montón de apuntes, también una gramática de catalán. Desde luego era de las que no se echaban para atrás y eso le gustaba. Sabía el motivo por el que no había podido estudiar en su momento, pero se había propuesto una meta y la conseguiría.


    

    Elsa era de esa clase, de las que conseguía sus propósitos, porque tuvo que aprender a luchar con la vida desde que era adolescente. Lo que le tocó en suerte no le permitió ninguna gilipollez, y eso la había hecho de ella una mujer dura y con determinación.


    

    También sabía que acostarse con ella era una cosa, pero llegarle al corazón era otra muy distinta.


    

    Se había hecho una coraza cuando su madre enfermó y su padre le comunicó lo irreversible de aquella enfermedad. Fue la noticia más terrible que una hija puede recibir, y supo que lo único que podía hacer por ella era cuidarla con cariño hasta el final.


    

    Lloraba cada noche, cuando su madre no podía verla. Hasta que después de un tiempo, se le secaron las lágrimas.


    

    La cuidó con esmero y le dio todo el cariño que tenía. Aparcó su vida de adolescente para hacerse adulta antes de tiempo. Cuidó de su hermano e hizo la función de madre para él. Cuidó también del padre, al que se le instaló la tristeza en los ojos y ya nunca volvió a ser el mismo.


    

    Todo eso hizo de ella la mujer dura y con determinación que Javier conoció aquella noche en el tren. Una noche extraña, en la que ella le contó muchas cosas, tratando quizás de soltar lastre.


    

    Al verla de nuevo y pudo comprobar cómo estaba consiguiendo todo lo que se había propuesto, y ver su determinación y su amor propio le hizo comprender que aquella era la mujer que quería. Una mujer de la que no había podido olvidar ni un solo detalle de los vividos junto a ella aquella noche del tren.


    

    Le apetecía meterse con ella en la cama, pero sabía que no debía. Ella le había pedido sólo una cosa; despacio, y despacio sería. Una cosa era hacer el amor de vez en cuando y otra vivir juntos.


    

    Serían una pareja normal, que se está conociendo, aunque de vez en cuando tuvieran sexo.


    

    Eso, quedó bastante claro que no iban a poder evitarlo.


    

    Buscó un papel y un boli y le dejó una nota.


    

    “Me encantó encontrarte, y ya no pienso volver a perderte de vista. Vengo a buscarte a las dos del mediodía. Un beso. Javier”


    

    Salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado, e hizo lo mismo al salir del piso.


    

    Menos mal que eran las siete y media de la mañana y el metro ya funcionaba, no le apetecía nada pegarse la tremenda caminata hasta su casa que estaba prácticamente al otro lado de la ciudad.


    

    Se despertó tarde, confusa y mirando a su alrededor inquieta. De pronto ya no estaba en su pequeña habitación del piso de Sant Antoni, aquel que había compartido con Laura y Carla cuando llegó a Barcelona con el firme propósito de estudiar enfermería. Ahora estaba en su cama, con Javier durmiendo a su lado, los dos desnudos como siempre.


    

    Estaba amaneciendo y hacía bastante frío, más que aquel día en el que llegó a aquella ciudad grande y luminosa, totalmente dispuesta a cambiar su vida. ¿Por qué habría soñado precisamente esta noche con todo aquello? Había sido un sueño tan nítido, que al despertarse se sobresaltó al encontrarse en otra habitación. Y es que, desde que acabó la carrera, se había ido a vivir con Javier al otro lado de la ciudad, en aquel piso antiguo y enorme que le dejaron sus padres, y que él había ido reformando poco a poco contando siempre con su opinión.


    

    Él la esperó, le dio todo el tiempo que ella necesitaba. Dijo que no la presionaría y no lo hizo. Pero cuando llegaron al punto en el que tres noches dormían en casa de ella, dos en la de él y así continuamente. Elsa empezó a pensar que quizás había llegado el momento de hacer otro cambio en su vida.


    

    No podía ser que no encontrara ropa que ponerse porque estaba en la lavadora de Javier, o que él tuviera que levantarse una hora antes porque tenía que ir a buscar cosas del trabajo a su casa, ya que se había quedado a dormir con ella.


    

    Se asomó al gran ventanal que había en el dormitorio y que daba al paseo de Gracia. Miraba con morriña, ¿Cuánto tiempo llevaba en Barcelona? Cuando cumplió veintiocho, llevaba un mes viviendo en Barcelona, y ahora estaba a punto de cumplir treinta y tres. Había terminado enfermería y trabajaba en una clínica. Javier tenía su propia empresa y le iba muy bien. Su hermano se había sacado la oposición y se había ido a vivir a Donosti con una chica que conoció en uno de aquellos viajes de cooperantes que tanto le gustaba hacer. Y su padre por fin se había jubilado y tenía una “amiga” así la llamaba él. Pero todos sabían que vivían juntos, viajaban juntos y desde luego dormían juntos. Habían venido en verano a visitarla, pero sólo se quedaron dos días en Barcelona, tenían contratado un hotel en algún turístico pueblo de la costa brava.


    

    Elsa pensó en su madre, que nunca había podido realizar su sueño, uno tan sencillo como visitar aquella maravillosa ciudad. Sin darse cuenta le cayó una lágrima, y de pronto se estremeció al notar los dedos de Javier recorriéndole el brazo.


    

    — ¿Qué pasa Elsa?


    

    —Nada, he tenido un sueño


    

    — ¿Una pesadilla?


    

    —No, pero me ha hecho retroceder hasta la noche del tren y todo lo que vino después ¿La recuerdas?


    

    — ¿Estás de broma? No la olvidaré en la vida, ni los quince días de después, hasta que casualmente volví a encontrarte. No te podía quitar de la cabeza y me desesperaba porque no sabía cómo buscarte.


    

    —Tuvimos suerte, nos volvimos a encontrar enseguida.


    

    —Sí— volvió a mirarla extrañado— ¿Por qué has llorado?


    

    —Bueno, porque detrás de unos recuerdos vienen otros y me ha entrado un poco de morriña.


    

    La abrazó acunándola y besándola en el pelo.


    

    —Tranquila, en unos días nos iremos a Galicia.


    

    — ¿Por qué no vamos en tren?


    

    — ¿Qué…? No lo dirás en serio


    

    —Totalmente en serio, podríamos repetir experiencia.


    

    Javier deshizo el abrazo y salió de la habitación dejándola totalmente desconcertada. Ella lo siguió preocupada hasta su despacho, y desde la puerta, observó cómo se sentaba ante el ordenador y tecleaba rápidamente.


    

    — ¿Qué pasa Javier?


    

    —Ven


    

    Ella cogió una mantita que había encima de un sillón y se la puso por encima, estaba desnuda y empezaba a coger frío. Cuando estuvo a su lado, él la sentó en su regazo, y apoyó la cabeza en su hombro besándole el cuello mientras seguía tecleando.


    

    — ¿Qué estás buscando?


    

    — Billete para el día veintidós.


    

    — ¿Qué…?


    

    —Me has dicho que querías ir en tren y tal vez repetir lo de aquella noche. Con la de veces que lo recordé, te aseguro que nada me gustará más que rememorarla.


    

    Ella se echó a reír con grandes carcajadas.


    

    —Estás fatal Javier


    

    — ¿Yo estoy fatal? ¿Quién lo ha propuesto?


    

    —Tienes razón, yo lo he propuesto, pero a ti te faltó tiempo para venir a comprar los billetes


    

    —Cariño, es tu deseo y yo estoy deseando concedértelo, pero hay una condición. Compraré billete para tren hotel, tendremos un departamento para los dos con cama, y baño con ducha. A mí no me vuelves a pasar tus toallitas húmedas y congeladas.


    

    —Pues anda que no nos vinieron bien.


    

    —Sí, aunque nada como una ducha, eso por descontado.


    

    —Pero entonces ya no va a ser lo mismo. ¿Y el morbo de meterse mano en el asiento del coche restaurante? En dónde alguien nos miraba, que lo sepas, y después levantarse a medio vestir para ir a terminar la faena en el baño.


    

    —O sea que a ti lo que te apetece es el morbo de que puedan vernos ¿Es eso?


    

    —Tal vez… sí, un poco sí. ¿Te parece mal?


    

    Javier la miró divertido, aquella mujer no dejaba de sorprenderlo


    

    — Todo lo contrario, me encanta, y si tú quieres podemos seguir investigando en ese tema. Hay muchas cosas a las que podemos jugar… y muchos sitios…


    

    Ahora era ella la que lo miraba sorprendido.


    

    — ¿Has hecho… cosas así…?


    

    —No, no he hecho “cosas así” pero me gustará hacerlas contigo, siempre que tú quieras.


    

    Ella se dio la vuelta y se sentó a horcajadas abrazándolo y comiéndole la boca con un beso.


    

    —Te quiero…


    

    Javier tiró la manta al suelo y retiró el ordenador hacia un lado de la mesa haciendo sitio para sentarla a ella.


    

    —Échate hacia atrás y separa bien las piernas.


    

    Lo hizo, se apoyó en los codos y separó las piernas un poco.


    

    — Ábrelas más Elsa, quiero verte bien


    

    Ella se abrió del todo mostrándole su sexo púrpura, inflamado y húmedo por el deseo, él recorrió sus piernas con las manos desde los tobillos, subiendo con ellas arrastrando los dedos por su piel, arañando con el pulgar la parte interna de los muslos hasta llegar al vértice. Allí separó los labios introduciéndole los dos pulgares juntos. Ella respiraba pesadamente con el deseo encendido. A Javier verla en aquel estado lo volvía loco.


    

    Ella empujaba con sus caderas hacia él, invitándolo a entrar.


    

    —Espera, todavía no…


    

    Elsa resoplaba, y él sin poder contenerse más se lanzó a devorarla con la boca.


    

    Lamió toda su abertura, mordisqueándole el clítoris e introduciéndole la lengua, haciéndole el amor con ella.


    

    Elsa estaba al límite, no hacía falta que se lo dijera, él la conocía bien y sabía que era el momento de enterrar su miembro en aquella profundidad lúbrica. Era lo que más le gustaba, meterse en ella cuando empezaban las contracciones de su orgasmo. A veces se quedaba quieto, sólo sintiendo como sus espasmos lo apretaban exprimiéndolo.


    

    Sin embargo otras le gustaba follarla duro, embestirla una y otra vez hasta que ella volvía a correrse con él.


    

    —Hoy me apetece duro Elsa ¿Quieres…?


    

    —Sí por favor, dale fuerte, dale más…


    

    Cuando terminaron, él la cogió en brazos y la llevó a la cama.


    

    — ¿Qué hora es?


    

    — No lo sé y me da igual, es domingo.


    

    Ella se acurrucó contar él y se dejó abrazar, tapados los dos hasta las orejas con el edredón.


    

    —Está empezando a hacer frío de verdad.


    

    —Sí, parece que finalmente se ha instalado el invierno, aunque nunca será como los inviernos de nuestra tierra.


    

    —Estoy deseando ir. Tengo ganas de ver a mi padre, de comer una androlla y un caldo de nabizas… ¡Uummm! Me está entrando el hambre…


    

    —Eso está hecho, voy a preparar el desayuno, tú quédate aquí bien tapadita.


    

    Javier se levantó, se puso un pantalón de pijama y una camiseta y se fue hacia la cocina. Elsa se quedó en la cama disfrutando de aquella mañana del primer domingo de diciembre.


    

    Volvió a pensar en lo que había soñado, y en cómo había conocido a aquel hombre fantástico que supo quererla respetando siempre sus deseos, ayudándola cuando lo necesitaba y queriéndola incondicionalmente.


    

    ——————————Fin—————————
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